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U sted era un joven triunfa-
dor…
... Que descubrió que ser
un reconocido neurocientí-
fico y psiquiatra de 31 años
no te protege del cáncer.

¿Cómo se enfrentó al tumor cerebral?
Desde mi posición de médico tenía una ven-
taja: podía investigar en profundidad la lite-
ratura médica para encontrar la manera óp-
tima de luchar.

¿Lo más importante que descubrió?
Que todos tenemos células cancerígenas en
nuestro cuerpo pero sólo uno de cada tres
morirá por el desarrollo de la enfermedad.

Glups.
Todos poseemos defensas naturales para lu-
char contra ellas. La aparición de la enfer-
medad no es más que el incremento desme-
dido de los agentes que facilitan el creci-
miento del cáncer enfrentado a la disminu-
ción de los agentes inhibidores del cáncer,
ambos se encuentran en nuestro cuerpo.

¿Qué le salvó la vida?
En primer lugar, la medicina tradicional:
yo he vivido dos operaciones y he pasado
por tres meses de quimioterapia. Pero pa-
rece que olvidemos que antes, durante y
después debemos potenciar los mecanis-
mos naturales que nuestro cuerpo posee pa-

ra luchar contra el cáncer y prevenirlo.
Usted sostiene que en el cáncer desem-

peña un gran papel la actitud psicológica.
Los aspectos psicológicos son parte de la ba-
rrera inhibidora o de los agentes que lo faci-
litan; pero no creo que tenga un nivel de par-
ticipación mayor que la contaminación am-
biental, la mala alimentación, la falta de ejer-
cicio físico... Fíjese en este experimento.

Ratas.
Sí, a las que se les injertó un tumor agresivo.
El 54% de las que fueron dejadas a su aire
pudo protegerse del tumor. De las que fue-
ron sometidas a descargas eléctricas que les
provocaban una sensación de desesperanza
e intranquilidad, sólo se salvó el 23%. Un ter-
cer grupo aprendió a detener las descargas
apretando un botón y resultaron ser las me-
jores a la hora de enfrentarse al cáncer.

¿Conclusión?
Hay un estrés malo, que conlleva una deses-
peranza que te imposibilita luchar contra la
enfermedad; y hay un estrés positivo, que te
hace desarrollar una serie de defensas. O
sea, que la cuestión no es si tenemos o no
estrés, sino la actitud a la hora de enfrentar-
nos a los problemas, y esto es algo que cual-
quiera de nosotros es capaz de aprender.

¿A usted de qué le ha servido el cáncer?
Mi vida es ahora mucho más sana que an-

tes, y me encantaría que la gente aprendiera
a mejorar su nivel de salud sin necesidad de
tener que desarrollar un cáncer.

¿En qué se equivocaba?
Entre otras cosas, comía como cualquier nor-
teamericano. Creía que todos los alimentos,
pinturas, limpiadores del hogar, cosméticos
y plásticos que podía comprar en un super-
mercado eran suficientemente seguros, y
he descubierto que no es así, que muchos
de ellos contribuyen a aumentar los agentes
que favorecen el desarrollo del tumor.

¿Qué debemos saber?
Las proteínas animales contribuyen al creci-
miento del cáncer. La mayoría de los agen-
tes químicos que ayudan en la lucha contra
el cáncer están en los vegetales, la verdura y
la fruta, y en especias como la cúrcuma, el
tomillo, el romero, la albahaca y el té verde.

En los colegios, los niños siguen toman-
do tres veces a la semana carne.
Se encuentra el mismo nivel de proteínas
en la soja, el tofu y en las lentejas o las alu-
bias mezcladas con cereales. El fondo mun-
dial de la investigación contra el cáncer re-
comienda comer 300 gramos de carne a la
semana, pero comemos esa cantidad al día.

La fruta está llena de pesticidas.
Sí, y sabemos con certeza que muchos pesti-
cidas provocan cambios hormonales, llegan
a cambiar el sexo de las ratas. Y cuando una
mujer desarrolla cáncer de mama o un hom-
bre de próstata, la primera medida es que
no reciba ningún tipo de hormonas.

Vaya, entonces estamos atrapados.
Lo ideal es la comida orgánica; sin embar-
go, hoy por hoy, el conocimiento científico
que tenemos indica que es mejor comer bré-
col con algún residuo de pesticida que no
comerlo, porque contiene agentes químicos
importantes en la lucha contra el cáncer.

La comida orgánica es carísima.
Cuando los consumidores exijamos que los
alimentos no tengan contaminantes, las
prácticas agrícolas cambiarán y los precios
bajarán, como podemos ver en Alemania.

¡Pero ni siquiera sus colegas dan impor-
tancia a lo que está diciendo!
¿Quién diablos va a pagar un estudio sobre
la diferencia entre el brécol con y sin pestici-
das? Nadie posee una patente del brécol, y
quienes investigan y ejercen mayor presión
sobre los médicos son las empresas que pa-
tentan medicamentos.

¿Y qué me dice de las grasas Omega 6?
Que estimulan la inflamación y el crecimien-
to celular; se encuentran en el aceite de gira-
sol y el de soja, presentes en toda la comida
envasada y la bollería; y en el ganado, y sus
derivados (huevos, leche), y toda la carne
animal que se alimenta con maíz y soja.

Qué más.
Una de las fuentes más poderosas de ener-
gía a la hora de enfrentarnos al cáncer son
nuestras relaciones, también hay estudios
sobre eso. Personalmente, me di cuenta de
cuán importante era, para que mi vida tuvie-
ra sentido, dar algo de mí a los demás.

IMA SANCHÍS

En propia carne

ANA JIMÉNEZ

“Poseemos defensas naturales
para luchar contra el cáncer”
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Era un joven triunfador,
aunque a su padre, un
conocido político y pen-
sador, todo le sabía a
poco. A los dos años ya
sabía leer y escribir, pa-
só la selectividad con 16
años y en tres años ter-
minó la carrera de Medi-
cina. Era el responsable
de uno de los centros de
investigación médica
dedicados al estudio de
neurociencia cognitiva
clínica más importantes
del mundo. “Vivía inmer-
so en el estrés”. A los 31
años le diagnosticaron
un tumor cerebral; tras
someterse a los trata-
mientos médicos conven-
cionales, sufrió una re-
caída y decidió investi-
gar a fondo causas y te-
rapias complementarias.
Así nació Anticáncer,
una nueva forma de vi-
da (Espasa), número
uno en la lista de super-
ventas internacionales.

46 años. Vivo entre París y Pittsburgh, donde soy profesor en la universidad. Divorciado y
con un hijo. Creo que todos los estamentos de la vida, desde lo mineral hasta lo vegetal, están
conectados, y que esa conexión va más allá de lo material. Me preocupa el medio ambiente

David Servan-Schreiber,psiquiatra y neurólogo
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